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La acción en Argel, bacia el año 1870, época 

de conquista de Francia en Africa. 
En el café D'Algiers, donde los blancos al­

bornoces de los hijos del desierto se mezcla­
ban con el azul y escarlata de los • Zouave:J• y 
•chasseurs", y el "demi-monde• parisiense se 
codeaba con la hurí ... Este conjunto, original, 
ofrecía un cuadro rico en colores y en mo­
tivos. 
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Un forastera acababa de llegar en el esta .. 
blecimiento. 

Pocos mementos después de la entrada del 
desconocido, hicieron nrupción en el café buen 
número de • Cllasseurs" del escu3.drón que re­
gresa ba de los pucstos dc avanzada de1 de­
sierto. 

A la cabcza de aquella arrojada y despre­
ocupada banda iba el ídolo dc la tropa: Ci­
garette, la hija del regimiento. Por si su habi­
tual alegria fueril poca, Cigarette, la cantipera­
novia de todos los bravos· soldades, ~staba 
mas contenta y bulliciosa que nunca. 

Cuando se deponían Jas armas y corría el 
vino, nadie mas elocuente que el cabo Luis, 
contando por milésima vez su aventura fa­
vorita: 

-¡Dics miol ¡Fué magnifico! ¡Duran te treinta 
horas habíamos estado sin agua ni comida! 
Los arabes se nos echaban encima, cuando, 
como un angel salvador, ll~gó .... ¡Cigarette!.. .. 

-¿Quién me llama? ¡Aquí estoy! 
- Pues llegas a tiompo. Les estaba contan-

do cómo rompiste la linea en Amara, logrando 
traspasar el cerco arabe para traernos agua. 
¡Qué bien nos supol 

¡Ya lo creo~ ¡Como que se me bebió usted 
medio barril! ¡Si llegan a hacer lo mismo los 
demas!. ... 

-¿Qué babrías hecho? 
-Pues .... construirl~s un pozo artesiana. 

- -¡Atizal 
Los que la escuchaban conversar con el ca­

bo Luis, celebraran con risotadas la ocurren­
cia de la cantinerita amada. 
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Pero alguien vino a interrumpir esta escena. 
EI entrometido era .... el desconoctdo. Dirigién­
dose al cabo, le preguntó: 

-Supongo que aquí tendran escaramuzas a 
<:ada memento, ¿verdad? 

¡Es la moda africana, sí, señor! 
Si hacen falta reclutas, aquí me tienen. 

-¡Ah! ¿Conque usted quiere alistarse? ¿De 
dónde viene usted? 

Me llamo Víctor. 
--No le pregunté su nombre, le pregunté su 

nacionalidad. 
-Me llamo Víctor. 
¡Y dale! ¡Otrol Hemos visto muchos como 

usted. Todos vienen a nosotros, los débiles y 
los fuert~s. Francia cobija bajo la bandera que 
ondula por el bien de la humanidad en tierras 
extrai1as, à todos aquelles que buscan rehabi­
litarse en la lucha por lo noble .... 

En cada calle, en cada café, hallabase un 
emisario del Jeque, emperador del desierto, ta­
dturno, vigilando. La oferta del Europea le 
hizo abrir los ojos. 

EI cabo Luis prosiguió en su cuestionario: 
¿Estais, pues, decidido a incorporares en 

las filas francesas? 
El desconocido, disgustada por el tona de 

conmiseración que el militar empleaba con él, 
le contestó, irritada: 
. -Me es indiferente, y hasta creo que prefe­

nría pelear con sus enemigos, los àrabes. 
Como mo,·idos por el mismo resorte, se !e­

vantaran cuantos franceses se ballaban en el 
café, r empuñaron su sable, dispuestos a cas­
tigar la mas mínima ofensa contra Francia. 
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El desconocído permaneció inmóvil en el 
centro del establecimiento. Frío y sereno, dijo: 
-Supon~o que debería pelear con todos us­

tedes, pero eso de las reyertas no es de gen te 
bien educada. 

Cigarette, intrigada por la pasividad del in­
truso, le preguntó: 

-¿Quiere decir que no le importa bajo qué 
bandera pelea? 

-Si; no tengo preferencia por ninguna. ¡Soy 
librel 

-¿Ha venido usted aquí para alistarse en 
uno ú otro bando? 

-¡Sí! 
-¿Cua! escoge usted? 
-¡No importal¡No lo sé! 
-Dejemos que los dados lo decidan. 
-¡Pseh! ¡Sea! ¡Qué mas da! 
-¡Empiecel En el juego representara el pa-

pel de enemigo. 
-tSeis! 
- )uegue usted por Francia, cabo Luis. 
-¡No, no! ¡Carezco de autoridadl 
-¿Quiere usted, caballero, que sea yo quien 

decida su suerte? 
Fastidiado por tanta comedia, el descono­

cido iba a contestar en mala forma a Cigarette, 
mas ésta lo desarmó con sus sonrisas, mientras 
agitaba, nerviosa, el vaso conteniendo los 
dados. 

-¡Aceptadol Me someteré al fallo de usted. 
-¡Docel ¡Legionario francés! 
El emisario del Jeque hizo un mohín de con­

trariedad. ¡La suerte favorecía con un nuevo 
afiliado a la odiada Francial 
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Los militares felicitaran al voluntario y des­
corcharon algunas botellas de champaña en 
su honor. 

EI cabo Luis of:ecióle en se~uida mm copa 
del exquisíto espumoso, que Víctor no quíso 
aceptar, limitandose solamente a dar su con-· 

... ¡Doce! ¡Legionario francés! ... 

formidad a la sentencia pronunciada por los 
dados, con estas palabras : 

Mañana me presentaré en el cuarte!. 
Cigarette,· satisfecha de su triunfo, tendió 

una copa del ambarino liquido al misteriosa 
Víctor, con la seguridad de que la apuraria 
agradecido. Mas no fué así. ¡Víctor hab:a des~ 
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preciado l<lmbién su copa! . 
El chasco recibido fué dolorosa para Ctga­

rette que, furíosa por el desprecio, murmuraba 
palabras dc venganza. _ 

Mientras. Víctor hablaba con la duena del 
establecimiento, a la que pedía alojamirnto 
para aquella 110c~e: ~bse.rvan?o la~, ~iradas 
que Cigarctte le dmg1a, V1ctor mqumo a aqu~­
Ha acerca de la cantinera. Y supo que era Ct­
garette, nacida debajo de los ca~ones,. de la 
bandera tricolor, que su padre fue frances Y su 
madre arabe. «De esta mezcla, ¿qué podia es­
perarse de bueno7-decía la patrona. 

Víctor no se ocupó mas de Cigarette y se 
disponía ¿ retirarse a descansar. ' ..... 

Cigarette, por su parle, seguia aun los mo­
vimientos de Víctor y también en su murmurar 
entre dientcs. Un indígena que presenciara la 
escena anterior, se reia de Cigarette malicio­
samenle. Y ella, fuera de sí, jurando vengar~e, 
bizo sentir los primeres efectos de su furta, 
arrojando en pleno rostro del burleta su copa 
Hena de champan. 

Indudablemente, para el arabe, era la prime­
~a vcz que el alcoholle había enturbiado la 
vista /wsta 'a ceguera .... 

• • • 

Pasaron algunos ai1os. 
Durante mucho tiempo las fuerzas del Jeque 

Ali Hammed habían desafiada a Francia, pero 
entonces una tregua mantenia a raya a las 
hordas del desierto. 
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Para el Jeque la tregua significaba la entra­
da en Argel y la oportunidad de seguir cons­
pirando contra Francia. 

Probado por el fuego y el acero, Víctor se 
había captada la estimación de sus camaradas. 
Sitl ~mbugo. en los cortos períodos de vida 
de cuartel 3t mantenia distanciada. Era siem­
prc el amigo, jamas el compañero. 

CiRar~ttc, que había olvídado rapidamente 
sus dcseos de venganza por e! desprecio que 
Ja hízo Víctor hacía mas de cinco años, se pre­
gunta ba por· qué. éste. vivia una existenda tan 
àesli~ada de afectos. Y como si en su corazón 
110 CUpÍ:.!ra mas que bondad, el odio de Ull ins­
tam~ se convirtió ell amor since1·o é imnenso. 
Pero toda lo que había intentada hacet· cerca 
de Víctor para captarse su amistad había sído 
infructuosa; y eso que ella no desperdiciaba 
nin_Runa ocasión propicia a demostrarle el in­
terés que tenía por él; é inclusa fué ella qt;ien 
le íelícitó primera por su ascenso a cabo por 
méritos dc cmnpaña, estrechando1o. como ca­
marada, contra su pecho palpitante de felici­
dad. ¿Tenía Víctor el corazón indiiercme? La 
consideraba, acaso, a ella, Cigarette, como un 
juguete que, por tener que divertir a todos, no 
podia satisfacc.>r a UPO sólo? El Cél'SO eta que, 
de todos los soldados, el que menos la estima­
ba era Victor . 

Ci~arette fué a contar sus cuitas al Padre 
del R~gimiento. Estela dijo: 

-Quiza eso obedezca a su pasado. Esta es 
la lcg\ón de los desheredados d~ la fortuna .... 
y hay algunes que no pueden olY1dar.... . 

Meditando las palabras del sacerdotc, Crga-
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rette dirigióse hacia Víctor, le sonrió, como 
siempre, con cariño que desbordaba por sus 
ojos y. mimosa, con coqueteria femenina de 
una ingenuidad pueril, le habló así: 

.. -De todos los "Chasseurs", tú eres el única 
que no quieres ser mi camarada; ¿por qué? 

-Qu1za sea porque no sé apreciar las casas 
buenas. 

-Padre Perrault dice que tienes un pasado ... 
¿has sido ladrón? .... ¿Nada tan C9mún? .... En­

. tonces .... ¿un asesino? .... ¡Vamos, dímelo! ¡A 

.nadie lc import;:m1! Aquí todos se perdonau 
mutuamente. ¡Anda, contesta! 

Víctor sostenia una lucha sorda y feroz en 
.su interior, mas aparentaba la misma impasi­
bilidad que le era característica. Enemiga acé­
rrimo de las confidencias, soltó a la curiosa 
interrogadora este nuevo chasco: 

Vine aquí para que no me molestaran con 
preguntas. 

Otra vez, Cigarette sintióse tan profunda­
mente zaherida, que se prometió vengarse de 
Víctor, no hablandole mas en su vida ni ocu­
pandose mas de su extravagante conducta. 
Pero al marcharse del lado del cabo, junta al 
rencor surgió una pena muy honda que, com­
padeciendo, perdonaba .... 

·: Llenos del colori do oriental, los bazares de 
la ciudad contrasta ban con la monotonia de la 
vida de cuartel. 

Para Víctor, la amistad con un mercader in­
dígena conslituía su mayor alegria pues, sen­
tado fr::nte a su tiendecita, tallaba objetos de 
madera .... y olvidaba. 

Cierta tarde, el Jeque y su secretario,-el 
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arabe que presenciara. la escena que tuvo Iu­
gar en el café d'Aigiers cuando Víctor llegó de 
~uropa,- paseando por las calles de Argel, 
vu:ron al _cabo ocupada en su artística trabajo. 
Los dos arabes hablaron con misterio. El Je­
que, que oyera atenta la reseña de su secuaz . 
dijo a éste: ! 

·········••&••··························~······~ 

- Vine aquí para que no me molestaran 
preguutas. 
•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

-¿Y le oiste dccir que le era igual pelear a 
favor dc los arabes? 

-¡Sí! -
-¿Cómo se llama? 
-Es conocido por Victor, el tallista. 
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-¡Vigila lo! 
-¡Esta bien! ' .. 
Y dcsaparccieron, cua! fal}tasmas malehcos, 

después dc haber señalado con el dedo de la 
fatalidad al que no tenia prcferencia por nin-
guna bandera. . . ,. 

Cígdrcttc, ~uiada por_su afecto hana \ tctor, 
sentóse a su lado y, banando sus pala?ras ~n 
la dulzara' dc sus sentimientos que el hab1a 
desp~rtado en cliC', lc hizo wandes ~logio~ por 
su trabajo, unas piezas de a}edr<'z. Dtspom~nd_? 
de dinero v qucríendo obtener algo suyo, Ct­
garetle lc· prop uso qu.e S(! los v~ndie~~- Mas 
Víctor, continuamentc mabordablt, la dt]O: 

-No quiero Hmos11as .... ¡No se v~nde!l! -
Decididamente Víctor cru un su}eto mcom­

prensiblc. Pero ¿{lO pocli'ía la d~il~dad de 1lDa 
mujer que, a pesar de su energta dtscretamen­
te a todo se t•esignaba, vencer la fuerza de un 
bombre, cualquierc1 que éste fuera? 

Sin que nadie lo sospechase, Ctgarette, que 
si empre había baila do para sus M Chasseurs", 
bailaba cntonccs para uno solamente, em­
pleando todo,s sus atractives para vencer su 
indiferencia. 

¡Todo vanol 

• •• 

Hija de un Lord inglés, viuda de un italia!l? 
llustre, la Princesa Corona d'Amague honro a 
Argel con su ''isita. El Coronel dt los "Chas­
seurs d'Afríque", Marqués de Cbatcauroy, que 
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esperaba un ascenso por la parte que había 
tornado en asegurar la tregua franco-arabe, y 
era ambiciosa, se puso rendidamente a la dis­
posíción d~ tan noble dama, cuya bermosura 
era deslumbrante. El Jeque también la acom­
pañaba. 

Por casualidad, en su visita a los cuarteles, 
la Princesa vió a Vfctor en su artística labor, 
se acercó a él, contempló los maravillosos 
peones de ajedrez por él ejecutados, y lc dtjo : 

-¡Qué preciosos! ¿Se venden? ¿Cu¡H es su 
precio? 

Agradecido a la atención de la bella dama, 
Víctor respondióla: · 

-El honor de que los acepte, si quiere usted 
dar eso. 

¡No, no; no podría ni pensar en aceptarlos 
sin pagar por ellosl 

El coronel, celoso de Víctor, que había me­
recído la conversación de la Princesa, acudió 
presuroso a sn lado, para interrumpir aquella. 
y dijo a la dama: 

-Confío que este hombre habra apreciado 
el honor que te ha hecho. 

Luego, dirigiéndose a Víctor, le preguntó: 
· ¿Supot1go que no se habra negada a cual­

quier petición que le haya hecho su Alteza? 
-He olvidado muchas casas, pere no el ser 

caballero, Marqués de Chateauroy. 
-Erts muy cortés,-cabo Víctor-díjole e1 

Corontl, disimulando su cólera, antes de ale­
jarse con la Princesa y ~:.1 Jequc, yendo a sen- ­
tarse a la mesa preparada a un lado del jardin 
del cuartel, desdc el cua! se veia perfectamente 
cuanto ocurría en el patia. 
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Cigarette, que habia presenciada la escena 
anterior, mordiéndose los labios de celos, se 
reunió con Víctor, que se disponia a retirarse 
a su dormitorio, imitó los gestos estudiados de 
la Princesa cuando lc pidtó si quería vender1e 
su trabajo, no pudicndo di~imular su disgusto 
porque cuando e11a se los so1icitó en venta él 
no se los Ot'"eció galantemente, a pesar de sus 
esfuerzos por aparcccr indifcrente también, y 
acabó lo que pareda broma, diciéndole: 

-¡Tonto! e:. Quicrcs que te fusilen? 
-¿Por qué:. 
-He visto iusilar a otros por mucho menos. 
La Princesa, por su parte, también se intere­

saba por Víctor, pues decía al Marqués : 
-Los peones que hace ese soldado son ma­

ravillosos. Me gustaria tenerlos. 
Haciendo suyos los deseos de la Princesa, 

el Coronel mandó a decir por su ordenanza a 
Víctor que fuera por la noche a las ocho a su 
casa y que llevase los peones. 

Víctor contestó al ordenanza, un hombre ya 
maduro que lc apreciaba mucho, que contes­
tara al coronel que no iria. Cigarette interviuo 
é, imponiéndose por la fuerza de la scnsatez, 
mandó al ordcnanza que notificase al coronel 
que el cabo Víctor iria a su casa. 

Partió presto ei emisario y Cigarette, amo­
rosa, dijo a Víctor : 

-El coronel esta incomodada contigo y esta 
noche te insultara. Por favor, prométeme que 
no perdcras la cabcza ... ¿No comprendes por 
qué te lo pido? ... Por favor, prométemelo. 

-¡Buenol-se dccidió al fin a contestar Vic­
tor, que tenia su pensamiento en otra partQ. 
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lejos de la realidad. 
Tras esta respuesta se encerró en su cuarto. 
Cigarette, llena de amor que esparcia lagri­

mas de tristeza sobre su corazón, porque no 
era correspondida aún, permaneció junta a la 
puerta de la habitación de su amada. 

La Princesa la vió. En su conversación con 
el .Marqués, exclamó: · 

-La jovcn es interesante ... ¿quién es? 
-Es Cigarette, la cantinera, muy valiente; 

pelea como un hombre.-contestó el coronel. 
El Jeque, com·encido de que el Marqués es­

taba celoso del tallista, intervino, manifestau­
do a ambos, a propósito de la aludida: 

-He oído hablar de su valentía y de la del 
Cabo Victor. 

En efccto. el coronel experimentó un males­
tar evidcnte al contestar, brevemente, à la ex­
Ç.lamación del maliciosa Jeque. 

• •• 

Por la noche, Víctor acudió a la Yilla, res­
plandccicntc de luccs, del Marqués de Cha­
leauroy, en que sc daba una fiesta en honor 
J~ la Princesa, Jlevando consígo las piezas de 
aJedrez. 

LaPrincesa.el~iarqués y elJeque lerecibieron 
en la espléndida terraza de la señorial mora­
da. Para humiliaria con su victoria, el coronel, 
frcnte al cual Víctor sc mantenia en una rigi~ 
dcz impecable. díjole: 

- Veo que ha cambiado de pa recer y que se 
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ba convencido de lo que representa para us­
ted el que nos interesemos por sus peones. 

Víctor comprendió la idea del MarqlléS y~ 
recordando el consejo de Cigarette que, preci­
samente, sin que él lo supiera, se hallaba es­
condida entre los arboles del jardín de la Villa, 
encerróse en un mutisme discreta. 

El Marqués, vencido en su primer intento de 
provocación, apeló a otro recurso, el última, 
desde luego, que fué el de anteponerse a la vo­
luntad de Víctor, entregando, con exagerada 
galanteria, a la Princesa, la caja conteniendo 
los maravillosos peones, diciéndola: 

-Princesa, confío que me hara el honor de 
aceptarlos como un regalo. 

La noble dama los aceptó, no sin haber des­
cubierto antes la doble intención del Marqués. 
Sintiéndo1o por Víctor, qne le pareda un buen 
muchacho, contestó al Coronel: 

-Pero se le deberia pagar a1go .... 
Otra vez, Víctor mordióse los labios para 

no protestar. 
Cigarette, desde su escondite, se lo agrade­

da con toda el alma. 
El Jeque, maliciosa, sonreía. 
El Coronel, con gesto de desprendimien­

to, respondió a la Princesa: 
·- Yo le recompensaré ... recibird su merecido. 
Tras esta escena, Víctor marchóse de la Villa 

para regresar al cuartel. 
Cigarette, satisfecha de la conducta que ba­

bía observada Víctor ante el Corone1. que sa­
bia capaz de todo, mantó también a caballo y 
siguió a su amada a algun os metros de él, pa­
ra seguir vigilando, como un angel, todos sus 
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actes. 
Cumpliendo órdenes del Jeque, sus secuaces 

acechaban al cabo Víctor. Una vez prisionero, 
en el dcsierto podria ser·de gran servida para 
su complot contra Francia. 

Víctor no pudo salir victoriosa de aquelles 
traïdores, pues eran numcrosos. Fué herido en 
la Iucha que entabló con cllos, y hubiera caído 
en su:; garras si Cigarette, llegada en aquel 
momcnlo, no hubíese atemorizado a los ara­
bes, dispa rfmdoles con energia feroz la serie 
de baJas que cargaban su revolver. Así cansi­
guió que se dierau a la fuga, hadéndoles su 
ponqr, quiza, que detras de ella iban \'arios 
fratlCeSI!S mas. 

De regreso al cuartel Cigarette con el heri­
do Víctor. é:;te fué conducído a su h!cho al que 
acudió el médico con ur~encia. La herida no 
era mortal y sólo requeria muchos cuidades. 
Cigarctte se ofrecíó como enferme.t·a. 

.\ la cabccera del herido se hallaban única­
mente Cigarette y el ordenanza del Coronel. 
que. ¡pobre hombrel lloraba la desventura del 
buen compañero. 

Una \'eZ solos, Víctor despertando a la rea­
lidad, vió a Ja nbnegada cantinerita y. tendién· 
dola la mano. la dijo: 

-¡Camaradita. gracias por haberme salvada 
la vida! 

Cigar~tte, alma pura, corazón rnamorado, 
se puso muy alegre, mas alegre qne nunca, al 
rectbir por vcz primer.;, de' su amado Víctor, 
del único hombrc que 11abía Jogrado cautiva!' 
su \ida, unas palahras dulce~. Sonriéndolc 
sicm..-rc, l.: con;c:!i!bil fra~cs c.::.: :ñ-:.·:>c::;s para 
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mitigar el dolor de su herida. 
Mientras, el jeque, disgustada porque Víctor 

se lc habfa escapada dc las manos, y ante el 
temor de que los franceses 1~: pidieran explica­
doncs por el atcntado cometido contra Victor, 
supo sacar provecho al incidenle. Entrevistó­
se, pues, con el General, y así hablaron ambos 
Jefes: . 

- llustre General, oí los planes de una tribu 
nómada para herir A uno de vuestros sol­
dados. 

-¡Que salgan los - Cllas:eurs", y que traigan 
a cuanta tribu IIÓlllada haJlen en el desierto! 

-No es nuís que un complot para qucbran­
tar nuestra rècién formada alianza .... Pera se­
ra mcjor que csperemos hastrl que nuestras 
fuer7.as se puedan j\mtar con las suyds. y en­
tonces atacaremos jtmtos. 

El General accedia. El jeque rstaba a cu­
bierto de responsabilidadci por lo cometido 
con Víctor .... y pot· lo que luego pudiera come­
terse por el estilo: los uómadas se llevarían la 
culpa. 

Cigarette, por otra partc. seguia a la cabe­
cera del lecho de Víctor, donde este gemia. 

En el patia del cuartel, y frcute a la habita­
ción de Víctor, un grupo de militares hablaban 
acerca de su conducción a un hospital de 
Francia, donde sanar mejM. Víctor, enterado 
por Cigarelte de tales prC'pósitos, gritó en su 
dilirio: 

-¡No, no jamas regrcsaré a Europa! ¡Salí 
de Inglatcrra por un crimen que cometió mi 
hermano, pero jamas se sabnl! 

Cigarettc oia con angustie. 
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Víctor seguia delirando: 
-No soy Bertie Cecil de la Guardia Reat... 

¡Ese muriól ¡Soy Víctor, Víctor el tallista! .... 
¡Acércate! 

-¡Víctor .... Calmatel 
-¡Te amo tanto ... .l 
-¿A mí? ¡Dios míol.... ¿Me amas? 
-¡Ah, Princesa, si las cosas hubieran sido 

diferentesl 
- ¡Ya comprendol ¡Aparta tu mano! .... ¡Amas 

a la Princesa!. ... ¡No quiero que me toques!.... 
¡No quiero tocartel 

-¡Princesa, no me deje .... la amo tantol 
- ¡Dios mío .... qué desgraciada soy! 
Dolorida, salió Cigarette de la habitación de 

Víctor, en la cua! éste segma soñando con la 
Princesa. 

• • • 

El atentado contra Victor daba mucho que 
pensar a la Princesa. Aunque trataba, no po­
dia horrar de su mente el rostro del soldado­
tallista. 

Bruscamcnte, Cigarette entró en el salón de 
la noble dama, desafiandola con la mirada. La 
Princesa, rcconociéndola y sin recelo alguno, 
la pre~untó: 

- Eres Cigarette, ¿no es cierto? 
-Sí, ,. he venido a mataria como mataria a 

un chacal.. .. La tengo aborrecida y puedo a tra­
vesarle el corazón con una sola bala de mi 
revolver .... Walo usted .... -contestóla Cigaret-



20 

te, apoyando su revolver sobre el pecho de la 
Princesa, que no hizo el menor movimiento de 
ddensa, limitàndose, seve"a. a contestar: 

Tengo entcndido que los natwos son va­
lientes .... que no desdenden al asesmato. Y 
me han dicho que eres \'alíente. que peleas co­
mo un hombre. ¡Tu revolver no serviria para 
matanne! 

Ante la firme opinión de la P1 in ces a, y ad­
miràda de su ,·alor, Cigaretle se sintió venci­
da. y dijo a su ri\'al: 

-Ahora comprendo por qué la ama .... 
-¿Quién me nma7 
-Bertie Ceci1 de la Guardia Real es el hom-

bre que conocé1s como Victor. 
-¿Víctor, dijiste? ¿\ïctor? ¿Víctor. es Bertie 

Cecili 
-JSí! .... ¡La odiol Os sonrcís }' os adora .... yo 

me arriesgo Ja vida y no le importo nada .... ! 
jpor eso os odio! 

• •• 

Durante su convalecencia, Víctor fué llama­
do por la Princesa, que le rcveló su ,·erdadera 
person·alidad. Esto entristeció a Víctor, pues el 
amor que en su juventud s~ profesaron la 
Princesa r él, ~ra entonces un imposible. 
¿Quién era él a los ojos dc b So.ciedad? Un 
asesino, un legionarío que upiaba m1a culpa 
impuesta. 

Sin embargo, como síempre hay C~lgo sobre­
natural que nos ri¡:~, laa 'f18itU mtnudearon. 

I 

~ 
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Eu una de ellas, la Princesa, en cuyo corazón 
había renacido el amor hacia Víctor-en cuyo 
nuevo trato había reconocido al apasionado 
Bertie Cecil-. le confesó su cariño: 

-¿Por qué no regresas .... no ~e h.aces justi­
cia à ti mismo? ¡Tu hermano es md1gno de tu 
sacrificio! ¿~o \'es que no eres tú el único que 
sufres? ¿~o \·es que estas despedazando el co­
razón de los que te aman? 

-¡Ah, Princesa! No puedo ... nv puedo. 

• • • 

Entretantò, el Jeque, que no había permane­
cido inactivo durante los últimos meses, y es­
taba lislo a quitarse la careta, aprovechó la 
circuuslancia de encontrar a Cigarette en las 
afuerc1s de la ciudad, para hablar con ella 
acerca de Víctor. del que la sabía enamorada. 
· -La Princesa d'Amague parece estar muy 
interesada por el cabo Víctor .... y él mucho 
por ella .... 

Si, ya Jo sabia .... ¡Los odio! ¡Es un tonto! 
Pero eso te disgusta, no puedes negaria. 

Las gcntes de tu madre no son tan ciegas .... 
entre ellas hallarias amo1 

-t.Vos, quizas' 
-¡Yo, si. CiRarette! Yo, que soy poderosa, y 

que te baria reina si tú lo quisieras. El dc­
sierto nada te ha de negar, hasta el vengarte 
de los que odías. 

-¿Tanta me queréis? 
-Tanto, qnc tu Viiij¿allMl ~uia mi vengaoza. 
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-Lo pensaré despacio .... 
-¿Y me quemís? .... 
-¡Quién sabe! 
-¡Oh, Cigarette; cu;3n feliz seria! 

• • • 

Victor seguia escuchando las suplicas amo­
rosas de la Princesa, a las que, ¡oh cruel des­
tino! no podia corresponder porque el haberse 
sustituído voluntariamente a su hermano, el 
verdadero culpable, se lo impedía. 

Para evitarse nuevas escenas que le partian 
el corazón, Víctor, con sublime renunciaci~n, 
bañaba su alma en la amargura de llanto invi­
sible, y dijo a la Princesa: 

-No, Princesa: Bertie Cecil ha muerto .... ! 
Esta es la despedida! 

El Marqués de Chateauroy apareda en el 
salón en aquel momento. La presencia en él 
de Víctor, que sc marchó en seguida, causó al 
coronel profundo dis~usto y te aumentó los 
celos que le hacfan Odiar a SU subordinada. 

• • • 

Una a una, el Jeque había reunido a las tri­
bus del desierto. No faltaba mas que apode­
rarse de las avanzadas francesas. que eran la 
llave de Argel. Requerido por el Jeque, Víctor 
fué a su casa a verle. 
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-¿:0.\e mandó it buscar? 
-¡Si! .... Calm Victor, r.o eres mas que un 

-cabo y no <tsccnderas. 
-·Por qt:é7 

-fPorque ci Mdrqués de Chateauroy tiene 
celo s! 

-S1, ya lo s.! . 

.. Ll M~rqués d~ Chateuary apareda en el 
salòn en aque/ momento ... . ................... ~ .•..•.........•........••.. 

-Admiro el ,·alor qn~ T:ranci~ "?,h~ sabido 
apreciar. A mi lado tenoras pooer Jl.m1tado en 
el desierto. 

-¿Eh? ¡Eso mnH:a! Ja~as consentiré en 
vuest:·as infamia:;. ¡Cc-be1Ia·:l 
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A una señal del Jeque, varios arabes acut­
tos basta cntonces, se apoderaran de Víctor. 
Irónico, el Jeque le dijo: 

-Esta noche iras à las avanzadas. Tengo 
hechos mis planes y, con tu ayuda burlaremos 
a Francia. 

-¡Miserable! 
Para Cigarette las intrigas orientales eran 

un libra abierto. En la oferta del Jeque, que 
ella, siguiendo a Víctor, al que espiaba conti­
nuamentc, había oído desde una ventana de­
trits de la cuéll estaba apostada. penetrando 
en la casa del Jeque por Ja puerta del jardín, 
ella vislumbró un plan que amenazaba a su 
idolatrada Francia. 

Con singular astucia, Cigarette rompió el 
cristal de una puerta situada cerca de la babi­
tación en que se hallaban el Jeque, Víctor y los 
secuaces del primera, promoviendo un gran 
estrépito Y' la alarma consiguiente. Aprove­
chandose de la confusión momentanea, Víctor 
pudo huír. y ponerse pronto fuera de peligro. 

Cigarette, que no tuvo tíempo de escapar 
sin ser vista, apeló a la coqueteria, fillgíendo 
llegar poca después de lo ocurrido, para dar 
la respuesta a la proposición del Jeque. Este, 
naturalmente, no cayó en la trampa. 

-¿Cuando se marchan para el desierto?­
le preguntó Cigarette. 

-Sin pérdida de Momento. 
-Es que he estada pensando en lo que me 

dijo y quiero ir con ustedes, con las gentes de 
mi madre. 

-¿De veras, Cigarette? 
-Pera ¿haré bien en abandonar a Francia? 
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-Conmigo hallaras mayores satisfacciones. 
¡Y seras adorada! . . . . 

Víctor, de regreso al cuartel, soliato audte~­
cia con el General, para enterarle de la trai­
ción del Jeque, que se manifestaria pronto. 

- El Capitan con el que Víctor bablaba no qui­
so atenderle en su demanda. 

-Pero, Capitim, preciso ver al General en 
seguida. 

El orgullosa militar, inape.lable en sus órde­
nes, le contestó en tono de reproche: . . 

- Ya casi has llegada tarde para tr a las 
avanzadas ¡Tu caballo esperat 

- ¡Pero, mire que es de vital importancia! 
-¡He dicho que veras al General mas tarde ... 

ahora no! 
Y obligada por la disciplina a acatar la or­

den recibida, Víctor, maldiciendo del orgullo 
de los hombres, partió con el destacamento 
destinada a reforzar las lineas delanteras. 

En tanta, el Jeque, furiosa porque Víctor se 
le había escapada de nuevo, y temeroso de que 
pudiera perjudicarle, dijo a su secretaria : 

-El cabo Víctor sabe demasiado. Hay que 
convencer a su General de que es traidor a 
Francia, y que esté presente el Marqués cuan­
do se lo estés diciendo. 

-Comprendido. 
-En cuanto a Cigarette, viene conmigo al 

desierto. 
--¡Oh, señor; qué suertel . . . 
En efecto, el Jeque, llevando constgo a CI­

garette, sc trasladó al desierto, don de se alzaba 
su magnifico palacio. . . . . 

Instalados en él, el Jeque btZo atavtar a Ct-
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~arette con las naas valiosas p;e11das y la sentó­
a su lado. en el trono, presiciiendo la fiesta 
preparada pa:-a festejar su llegada. Rendida­
mente prcn<.lado de la cantillcrita adorabl~ el 
Jeque la h<>bló asi: ' 

-Ahora t:res hcrmosa y es preciso que ví\'as 
para n11. como yo viviré para tí. 

-¡:>íl I 
. - Y :nuy e1~ bren~ mis tropas n:ngarún el 
msulto franc es que convirtió en· cantinera a 
una reina del desierto. 
~No, no no; la venganza es mia pero tü tie­

nes que enseiiarme el camino. 

• • • 

Cumplido sin diladón el dcseo de venganza 
del Jcque, el Coronel, harto satisfccho de ello 
hizo llamar il su odiado rival, y le notificà: ' 

-¡Cabo Víctor, dése preso por u·aidor a 
Franci a! 

Aniquilada por tangravc acusacw '• fo;mu­
lada por el mismo Jefe. sin pruebas para de­
fenderse,. Víctor, fué inmediatamente juzgado 
en Consc)o de Guerra. Y esta fué la scmencia: 

- ¡Mañana al amanccer ser a fusilado! 
Influída por el encanto dc la noche del de­

sierto, una bella circilsiana del ha1·e.n bailó la 
~anza de la muertc, la cua! tenia cierto signi­
hcado para todos, menos para Cigarette. 

A p~c~, llegó el secretaria del Jeque qut co­
mumco a éste el resultada de su acusación 
contra Víctor. 

t 
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Satisfecho de poder ser vengado, el Jeque 
<lijo a Cigarette : 

- Trae buenas nuevas ... 
¡Dimelas pronto! Despacha a todos para 

.que estemos solos. 
Ya està. Nadie nos estorbara. Vas a ser 

vengada : el cabo Víctor sera pasado por las 
armas mañana al amanccer. 

-¿El cabo Víctor? ¿Es posible? 
La descarga sera la señal para que nues­

tras tropas carguen contra las avanzadas y 
acabemos con esos franceses. 

- ¡Oh, qué poderoso eres! 
Y ahora, ¿me vas à dar mi recompensa? 

¿Vas a concederme tu amor? 
¡Si, voy a adorarte! ... 

-¡Hermosa mfa! 
El Jeque, a punto de abrazar a Cigarette, que 

}e estímulaba a ello, lanzó un grito de dolor: 
¡Traición! ¡Asesinadol 

Clgarelte era la justiciera del hombre amado 
por encima de todo y de su Francía querida. 
La cantine¡·ita, arremetía con furia contra el 

, Jeque increpandole: 
-Antes que muera el hombre a quien yo 

amo, moriràs tú. Antes que acabes con los 
franceses, seran derrotades tus soldades. 
¡Manda sacar tus tropas .... sacalas! 

-;\\e mucro .... ¡A míl¡Socorro! 
-¡;\\ueres como un perro, como lo que eres! 
La precipitada huída de Cigarette del pala­

cio del Jeque puso sobre a\•iso a los soldades 
de la guardia que, comprobando los hechos, el 
ascsinato de su jl!fe, dieron la señal de alarma 
y, rcunidas todas las tribus, salieron dispues-



tas a atacar las avanzadas francesas. 
Cigarette cabalgó veloz como el rayo, por 

la vida del hombre a quien amaba, y por su 
idolatrada Francia. Fué una carrera de vida 
ó muerte, cuyo término era Argel, el Cuartel 
General, donde podria obtener, después de ex­
pli~r las pen·ersas maquinaciones del Jeque, 
de las que Víctor era una víctima, la libertad 
para su amado. Y la obtuvo, y el General dió 
rapidamente órdenes para que un fuer:e desta­
mento acudiese a las avanzadas en auxilio de 
los contingcntes que las defenderían. 

Cerca de las avanzadas, Cigarette sintió la 
furia de las tropas arabes que, cua] torrente 
terrible, se dirigia al asalto de las ocupacio­
nes francesas. 

Dentro del fuerte, Víctor iba a ser fusilado. 
Once de sus' compañeros se ha lla ban alinea­
dos frente a él, y esperaban la sefial de dispa­
rar contra el inocente. lloo de ellos. el que la 
suerte hubiese escogido para que le correspon­
diese el único fúsil cargado de los once, sería 
su verdugo. 

Cigarette, sin aliento, franqueó la puerta del 
fuerte, saltó de su caballo y, con gesto supre­
mo, desesperada, arrojóse sobre Víctor para 
cubrirle con su cuerpo. La $eñal de ¡Fuego! ha­
bía s)do dada. ¡Y la bala fatal dió en el cuerpo 
de Cigarette! . 

Víctor, intensamente emocionada al igual 
que todos los presentes, trató de socorrer a la 
sublime cantinerita. Mas ella, sin perder sus 
energias, díjoles: 

-¡No penséis en mí! .... ¡Cerrad las puertasl 
¡Los arabes .... los arabes llegan! 

Víctor condujo a Cigardte en Jugar seguro 
y, viendo la inevitable invasión de los àrabes, 
salió a guerrear en el fuerte contra ellos. La 
batnlla fué dura y no hubieran salido victorio­
sos los fJ'anceses de la avanzada, de no llegar 
el refuerzo mandado por el General, gracias 
al aviso de Cígarette. 

••••••••••••••••••••••••am•••••aaa2••••••••••••• 

JY la bala filla/ dió en el pecho de Cigarettel ... : ...................................•........ 
Al deponer las armas los vencidos, Víctor 

reunióse con Cigaretle ... que se moria... con la 
sonrisa en los labios ... 

Víctor lloraba. Abrauíndola, como queríendo 
arrebatarla a la muerte, la dijo : 

-Alma mía ¿qué he hecho yo para merecer 
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amor tan grande? ¡Dios mío, si hubieran hecho 
fucgo un scgundo antes! ¿Quién soy yo para 
que sufras por mí? ¡Cuanto mejor hubiera sida 
que me hubieses abandonada a mi suerte! 

-Es la respuesta a mi plegaria: para tí y 
para mi bandera ... No sufro ... no siento dolor ... 
solamente me siento feliz ... muy feliz ... 

FIN 

(Prohibuln la rtproducolón sln mlrroionar procedeneiaJ 

.. 
' Imprenta E. VERDAGUER MORERA 

Topete, 2 al 16 - Tarrasa 
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